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Gracias por dejarme entrar en tu vida. 
Gracias por abrir tu corazón y dejarme despertar tu conciencia. 
Gracias por compartir conmigo tus problemas, tus alegrías, tus logros. 
Quiero que sepas que no estás solo, que a partir de ahora está junto a ti alguien que te escucha. 
Gracias por creer en mí, desde este momento te acompañaré a lo largo del increíble camino de ser madre o padre. 
Tus hijos crecerán y nosotros también junto a ellos. 
No te preocupes, ocúpate. Vamos de la mano junto a ellos, fortaleciendo sus raíces, fortaleciendo sus alas para que el día de mañana puedan volar sin necesidad de tu ayuda. Siéntete orgulloso de reconocer que siempre has puesto lo mejor de ti. 
Agradece a la vida que te dio la oportunidad de ser madre o padre. Es una experiencia invaluable, pero la misión dura sólo unos años. Cuando llegue el momento, deja que tus hijos emprendan el vuelo.




 


¡Ámalos, abrázalos, apapáchalos y después déjalos ir!





DECÁLOGO DEL MÉTODO 
DEL LENGUAJE DEL CARIÑO





	

El lenguaje del cariño es brindar un amor firme con límites.




	

Educación y cariño deben ser sinónimos, pues el que enseña ama.




	

Aprende a educar sin maltratar.




	

Por favor no les grites a tus hijos, por las buenas hacen caso.




	

Disciplinar no es castigar sino educar.




	

Educar es sacar lo mejor de un hijo, como lo hace un escultor.




	

Escuchar con los ojos es tener tu mirada atenta.




	

Logra unos dulces sueños en tu familia para no estar irritable.




	

Respeta a las mujeres y hombres en edad diamante.




	

 No humilles, porque el maltrato duele y duele mucho.










PRÓLOGO



Con el método del lenguaje del cariño intento hacer conciencia en los padres para lograr que tengan una mejor relación con sus hijos. En este libro encontrarás sencillos Practiconsejos que te ayudarán a aplicar el método de forma natural en tu vida cotidiana.


Hace algunos años empecé a escribir una serie de libros pensando en los padres latinoamericanos, pues me doy cuenta, después de visitar a varias familias, de que compartimos las mismas formas de educar, las mismas virtudes y los mismos errores...


La educación de los hijos no es complicada, pero sin las herramientas adecuadas tal vez te lo parezca.


Espero que el método del lenguaje del cariño te sea de utilidad. Yo pretendo sembrar la semilla de la conciencia y lograr padres más amorosos y felices.


Un abrazo caluroso de Chango-Marango,


Ale Velasco





VALOR 1. EL RESPETO 


EDUCACIÓN SIN MALTRATO


Por favor, no me grites, por las buenas sí hago caso


Nunca se siente más seguro un niño 
que cuando sus padres se respetan.


JAN BLAUSTONE




Por medio de este libro pretendo sembrar la semilla de la conciencia entre las madres y padres latinoamericanos, pues es importante detener el maltrato psicológico hacia los niños. En generaciones pasadas era muy común que los padres golpearan a sus hijos; sin embargo, aun cuando esto ha cambiado, en la actualidad los padres eligen gritarles y esto también los lastima.


Es un círculo vicioso que, si no se cierra y transforma, irá creciendo día con día. Además, se complicará aún más cuando tus hijos sean adolescentes, porque cuando son pequeños los puedes someter; castigar, pero cuando crezcan, si no has sabido conectarte de corazón a corazón con ellos, podrían rebelarse, lo que convertirá tu hogar en un campo de batalla continuo.


Por lo anterior, como padres, debemos tener mucho cuidado y recordar que lo que se siembra en la niñez se cosecha en la adolescencia.


El diálogo en la familia es esencial para lograr el éxito entre padres e hijos. Si fomentamos lazos afectivos estrechos, lograremos conectarnos con nuestros hijos con mayor facilidad y ellos aprenderán a escucharnos. Serán capaces de manejar un lenguaje mucho más abierto y sincero con todos los miembros de la familia.


Dentro de la comunicación existe el diálogo cotidiano, ya sea para enfrentar algún problema, dar solución a algunas situaciones, elegir entre varias opciones o simplemente intercambiar puntos de vista. Así, cualquiera que sea la situación, la finalidad es unir a la familia mediante la conversación.


Es importante evitar que los hijos o uno de los cónyuges se sientan rechazados, mal queridos o incomprendidos porque, con cualquier pretexto, se les impida hablar o no se les escuche. Esto podría interpretarse como un "no tengo tiempo para mí y, para ti, menos".


Si se rompe la comunicación entre sus miembros, es muy fácil que la familia se destruya. Basta ver los índices tan elevados de alcoholismo y drogadicción en menores de edad, matrimonios deshechos y personas que viven en soledad porque en sus hogares no se les proporcionó el ambiente de afecto y respeto que todo ser humano merece y necesita.


Al hablar nos comunicamos y nos sentimos acompañados. Debemos aprender a expresar nuestros sentimientos, positivos o negativos, pues ello nos produce un enorme bienestar; sin embargo, expresar nuestros sentimientos negativos tiene el propósito de encontrar soluciones y superar dificultades, no la intención de destruir


La comunicación es una actividad que "va hacia el otro". Quien comienza a hablar debe tener apertura hacia el que escucha. Comunicar es "hacer común": compartir lo mío con el otro. No es sólo un intercambio de información, sino hacer de dos lo que era de uno. Por lo tanto, la comunicación interpersonal se refiere principalmente al reconocimiento de quién es el otro, a comprenderlo mejor como persona y así ser capaces de amarlo con mayor intensidad.



EL LENGUAJE EN LA FAMILIA


Las madres somos el pilar de la familia. Por ello, debemos darnos cuenta de que fomentar la comunicación con nuestros hijos es fundamental. Reconocer cómo, por ejemplo, los integrantes de nuestra familia se sienten afectados si estamos deprimidas. En cambio, si estamos bien, en general todos se sienten mejor. Por ello es muy importante que, como madres, cuidemos nuestra salud emocional. Comunicar lo que sentimos es un gran paso.


La relación debe ser complementaria entre padres e hijos pues, de lo contrario, la comunicación sufriría una ruptura. Es decir, tanto hijos como padres deben aprender a manifestar de forma sana sus emociones y sentimientos. Así se fomenta la reciprocidad y se mantiene abierto el canal de comunicación.


La falta de apertura de una persona se soluciona cuando ésta se siente valorada y querida, cuando los demás muestran aprecio por lo que comunica en la intimidad. De este modo, no se siente juzgada ni manipulada y puede comunicar mejor lo que lleva dentro. Después de escuchar al otro, es importante mantener la sinceridad, delicadeza, tacto y claridad en nuestra respuesta.


Por ello, darnos cuenta de que a veces hablamos sin pensar, de que explotamos ante cierta situación y debido a nuestra irritabilidad expresamos cosas que no queremos, nos ayudará a mesurarnos para evitar herir a nuestros seres queridos.


El hombre es producto de la interacción con otros seres humanos. Por ello, es esencial tomar en cuenta la forma en la que decimos las cosas para lograr hacerlo de manera positiva y sin herir a la otra persona.


Después de conversar con mujeres de diferentes edades y circunstancias de vida, puedo afirmar que una de las causas fundamentales por las que la mamá grita es por cansancio y por la doble jornada que realiza. Son la madre y el padrastro quienes les gritan más a los hijos, en especial a los varones. También, de acuerdo con mis investigaciones en casos concretos y por cartas y correos que recibo, quienes son más irritables son las madres menores de 20 años y las mayores de 40. Cuantos más hijos tenga una mujer explotará con mayor con facilidad, debido al cansancio que implica la crianza y la responsabilidad que está a su cargo. También hay casos de mamás que tienen varios hijos pero tienen reglas y límites muy claros, por ello no gritan.


Por lo anterior es básico resolver situación por situación para evitar que éstas crezcan de forma desmesurada. Un problema cada vez. Es esencial, además, evitar a toda costa el silencio hostil entre familiares pues lo único que lograremos será aumentar el enojo y el rencor.


Algunas personas piensan que dejándole de hablar a la otra persona harán que escarmiente; sin embargo, sólo logran romper la comunicación y, por ello, resulta cada vez más difícil arreglar las cosas. Tal vez esto funcionaba en el pasado, pero ahora ya no. Mucho menos con los niños de hoy


Cuando la persona se comunica con su familia, no sólo intercambia datos o información. La comunicación interpersonal va más allá de lo superficial pues por medio de ella nos conocemos mejor como miembros unidos por lazos de afecto y solidaridad.


Me he dado cuenta, a lo largo de mi carrera, de que las madres en lugar de comunicarse con sus hijos se la pasan dándoles órdenes. Yo me pregunto: ¿te tomas el tiempo para charlar con ellos? Esto lo comento, porque con tanta carga de trabajo no pensamos en parar nuestra carreta y dedicarles espacio a las personas que más nos necesitan. Con esto pretendo hacer conciencia de lo fundamental que es dar tiempo de calidad a nuestros hijos. Por esto te recomiendo que brindes a cada uno 20 minutos diarios y te darás cuenta de cómo se sentirán más satisfechos.


El ser humano posee dos sistemas de comunicación:


Comunicación no verbal. Sonrisas, gritos y llanto, entre otros. Nos permite dar a conocer nuestras emociones. Los bebés son expertos en ella.


Comunicación verbal. Palabras y frases. La lengua es fundamental en este apartado. Nos diferencia radicalmente de los animales, las plantas y los seres inanimados.


Para conseguir una familia unida, tanto el hombre como la mujer deben trabajar de forma conjunta, utilizando diferentes formas de comunicación para alcanzar el fin común e integrarse entre ellos. Pensando y actuando como equipo.


Dentro de la familia nuclear el enriquecimiento está justamente en la diversidad, pues lo ideal es que cada cual aporte lo mejor de sí mismo a favor de la familia.


La convivencia humana es una realidad que implica toda una gama de posibilidades al momento de interactuar con quienes nos rodean: relaciones entre padres e hijos, conyugales, de amistad. Debido a que todo ser humano se desarrolla y, por lo tanto, cambia, también lo hace la forma en la que se relaciona con los demás. Sin embargo, son esos dones, esos cambios que logra la persona, los que enriquecen esta convivencia. De ahí que respetar al otro sea sustancial. Nunca sabemos qué nos puede aportar el otro y menos, si no nos damos la oportunidad de escuchar


Debemos reflexionar y calmarnos antes de hablar para lograr comunicarnos de manera clara y con mucho respeto, pues es la familia, sobre todo, lo más valioso que la vida nos ha dado.



EL LENGUAJE EN PAREJA


La colaboración mutua entre los esposos y la comunicación mediante el diálogo (que difícilmente podrá darse sin la disponibilidad de escuchar a la pareja mirándola a los ojos) es esencial. Cada uno debe responsabilizarse de sus palabras, para comunicarse de forma clara y lograr que su compañero lo comprenda.


La función de hablar y escuchar debe ser transmitir y recibir de forma adecuada el contenido, mediante la presencia intencional cuando estamos dialogando con el otro o sólo en su compañía. Es decir, vivenciar la comunicación interpersonal con la totalidad del ser: poniendo los sentidos alerta, la atención centrada en ello y la voluntad de hacerlo de este modo determinado.


El hogar es el lugar, por excelencia, en el que las personas que ahí interactúan pueden entablar un diálogo íntimo y confiado. De igual modo, actuar con disponibilidad cuando se trata de escuchar, pues saben que haciéndolo proporcionan seguridad, consuelo y sentimientos de solidaridad cuando sea necesario.
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